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NOTA.

IJí detalla en iosquejo el combate de Madrid con las tropas fran-

cesas el día 2 de Mayo del mismo año ,
con algunos sucesos par-

'

t¡calares que se han averiguado por personas fidedignas que los

vieros} execütar.

Oiga
,
España, y oiga el munáo

; y vosotros guerreros ilus-

tres ,
que desde la cuna os adopta Marte por sus hijos

;
vosotros

que nunca emprendisteis acción en que no os llenaseis de honor y

de gloria
;
vosotros que componéis la Sociedad mas dócil

,
respeu

tuosa y obediente á vuestro Rey
, y al justo Gobierno ;

vosotros»

que unidos en defensa de la razón y justicia' sois el monstruo

mas temible que pone espanto aun á las generaciones venideras;

vosotros ,
redentores gloriosos de nuestra ‘España

, y aun de toda

la Europa ;
vosotros

,
que descendéis de aquellos valerosos campeo-

nes, cuyas valientes espadas despedazaron los romanos artieses que

oprimían nuestro continente; de aquellos que arrebatados á nue-

vas victorias (bien que á costa de millones de preciosas vidas y
Ocho siglos de afanes) sacudiéron , sin ayuda de nadie-, el infame

yugo que los hijos de Ismael (i) impusieron á nuestra patria; vo-

sotros
,
que el día ^ de mayo de es^p memorable año os arrojas-

teis á quarenta y dos mil (2) hijos de Bruto (3), que llenos de ar-

mas, y provistos de todo bélico aparato teníais al frente; y pe-

netrando por picas ,
balas y cañones ,

disteis rnuerte en dos ho-

ras (4) á seis mil enemigos (5) sin mas armas ni defensa que vuestros

pechos vuestros cuchillos y muy pocas municiones; vosotros, qu.e sem-

brasteis el miedo y la confusión en aquel robusto exército deMonseu-

res,y los desunisteis ,
acosasteis y pusisteis en desconcertada fuga, has-

ta encerrarlos en sus quartelés ; vosotros , á quienes-los Generales

(i) Los moros.
' (iy 'CÓBsVa' p^F 1<^ asientos ¿¿“VllTa que ér~diá 3 sé^és^le^ón quareita y
dos mil raciones precisas para las tropas,

. •
. .

(3) Los franceses-.
"

~/// ..

' (•4)- A- lar difeá- de" Ia‘ niá'áána' principió el’ fuego , y ap&ó á las doce

del dia. .

'

'
. .

'(«y 'C-otftémti'tódós'íós'ófícíál^y franceses afl^do^-"eii-'-iaS-cas«S5 que por

la lisia del dia 3 echaron meaos cerca de seis mil.



mas famosos de Napoleón cobraron tal pavor y miedo, que salían

á dormir fuera de vuestro reeinto,
, y apenas hallaban presidio en

que se creyeran seguros de vuestro valor y esfuerzo
; oid la causa

que los Sacerdotes, Vírgenes, ancianos y niños de vuestro pueblo

pone Itoy en vuestras manos.

Religión. Ya visteis nuestra religión sin culto , y profanados. los

santuarios con la herética y escandalosa conducta de estas tro-

pas.
; y aun vimos al Santo' de los Santos menospreciado por al-

gunos soldados de este sikío ,
bestial

, y desorganizado e.vército de

galopines
,
que siquiera, porque pensaban, engañarnos con que pro-

tegían nuestra religión, debían haber fingido y aparentado algún

afecto al cristianismo., pero su estupidez y falta de talento no les per-

'mitió.estos primeros conocimientos.

Ellos nos privaron de la solemnidad de nuestros sagrados ri-

tos (
i ) , y ya nos vimos en ¡a precisión de administrar el yiático á

escondidas. ,
para evitar su meBospredo pues ellos, sin profesar

religión alguna (á. lo menos sin practicar sus ceremonias) se pre-

sentaban á nuestra, vista como unos foragidos vagamundos, que ni

son cristianos ,
ni mahometanos , ni judíos , ni protestantes.

Rey. A nuestro. Rey y a'ugusta familia ya visteis^on la. cautela

y el engaño con que se les sacó de su centro
,
para executar con

ellos la mas ingrata y vil correspondencia á los beneficios con que

habían protegido las imprudentes ideas y locos caprichos de la Fran-

cia (z).

Ya presenciasteis el orgullo y despotismo con que ocuparon

nuestras calles , plazas ,
conventos y casas

,
con el pretexto (nun-

ca creído de nosotros
)
de venir á hacernos felices

,
quando ellos ja.-

mas supieron mas que caminar á su. ruina sin gobierno, sin ley, sia

carácter y án conocimientos.

Patria.. Ya. sufristeis la escasez y carestía de ¡as producciones

que con abundancia nos ha dispensado ei cielo
,
por mantener un

exércita.hambaenio.., .desando y cubierto de miseria é inmundicia.

(i) No tuvimos procesión de Corpus 5
ni los Sagrarios estuvieron patentes

gor la noche ea- la semana sanr,a,,ni tuvimos rainervas
,

rosarios
, ni la ro-

mería famosa de Sán Isidro
, &c. &c.

^
.

^2) Es, notorio Napoleón nos ha sacado muchos, dineros , cavea, vive-
íes y gente.



Testigos fuiste^ áe ías primeras províaencLns áeí generáí Mu-
rat ,

dirigidas al robo
,
á Ja opresión y á ia esclavitud nuestra.

Ya habéis palpado que todas sus promesas ,
sus disposicione.?,

y sus planes sin cimíentO' no han sido mas que un cumulo de em-

brollos y mentiras , con que sin vergüenza ni honor creyeron per-

suadir á todas las naciones que ya dominaban en España, y que

con sus riquezas y valerosas tropas serían señores de ia Aíemania>

la Prusia, Rusia y Constantlnopla (i)^

Ya descubristeis con vuestra. vLta el tropel de traidores alevo-

sos ,
que habiéndolos hecho Dios españoles ,

renegaron de esta par-

ticular misericordia, y hechor franceses en .el ..afecto ,
trataban de

entregar al cautiverio y al cuchillo 1 sus mismos hermanos , y aun

á ellos propios.

Pues todas estas cau-sas juntas son- las que hoy pone Madrid ea

vuestra memoria.., para que enciendan en vuestros pechos ese fu-

ror generoso, leal é invencible con que vais á castigar el doblez y
alevosía de un Emperador injusto

, y hacer una causa propia de

todos los Monarcas y todos los reinos deí Orbe, á quienes ame-

nazaba igtial suerte , si vuestro valor no hubiera desvaratado tan

locos proyectos el día 2? de mayo.

Sí madrileños , héroes dignos de inmortal' memoria , vosotros

emprendisteis la mayor hazaña que se ha conocido en el Orbe, y
vosotros sois los. que vais á concluirla coa.-m?yor felicidad que la

empezasteis.

Ya conocéis al enemigo; ya sabéis como pelea, y estáis se-

guros de que al oir el nombre ¿q Madrid, tiembla, se estreme-

ce, y puesto en vergonzo.^a fuga, <fexa en vuestras manos ía pre-

sa ,
el triunfo y el escarmiento..

Sin armas, sin municiones y sin. tropas qug os auxilien (2) 0$=

arroiasfeis sobre ellos y aunque solo fuisteis un corto número de

la parte mas humilde del pueblo, os sobró el valor y el esfuerzo-

para acabar con todos , si vuestra docilidad y obediencia no: hubie-

se cedido á las pacificas disposiciones de nuestro gobierjio.(3), que

(i) Así lo decantaba to.da la Ofíclalidad francesa en. tertulias y ea lá»

esas.

(4) Negreta encerró en los quarteles toda ía guarnicioa que había en Itfadrid.

.Ei Consejo, de Castilla..



deseando evitar ías desgracias de un solo español , adoptó por me-
jor remedio la tranquilidad y suspensión de todo bélico procedi-

miento, hasta que verificadas sus ideas, y asegurada la crítica si-

tuaeion del Rei y del Reino, pudieseis triunfar con mayores venta-

jas y. ménos peligros.

r Ya ia teneis todo organizado y pronto : ya las leales y fogosas

Provincias se - han alarmado á vuestro exemplo: ya tremolan los

estandartes de España sobre las altas murallas de Lisboa, Anda-
lucía, Valencia, Cataluña, Castilla, Aragón y Galicia: ya nues-

tros - heroicos generales entregaron al cuchillo los exércitos que os

oprimían .: .ya los caudillos principales doblaron su -rodilla ante

nuestras sábias Juntas Provinciales
j ya -la invencible unión de to-

dos los españoles puso baxo de sus pies todas aquellas cacareadas

victorias de Austerlitz, Marengo y Jena, (que mas deben llamarse

teatros de desdichas causadas con la cautela y el engaño , y n.o

con.él- valor ;y el acero); ya el poder británico os auxilia con efec-

tos de beneñcsaeia
, y se prepara á impedir todas -las incursiones

enemigas que infesten los mares; y ya estáis .unidos á un millón

de compatriotas armados y provistos para rendir y triunfar de

mayores enemigos que la aniquilada Francia.

Partid, marchad en concertados batallones basta venir á las

mimos con rmestros enemigos
; segura lleváis la victoria

,
pues

d: Señora de Jos exércitos la tiene prometida á todos los que se

arman con justicia y celo de su santa casa
; y lo mismo que

dirigió los exércitos de Josué
,
destrozó los de los Asirios, y con-

fundió en Clavijo los inuraerabíes hijos de Agar, le vereis tam-

Wea^ vosotros defeadieado á su piieblo como ya lo habernos co-

nocido por aquellos medios que su fuerte brazo toca del unQ al

^ro'cdfijin, y.'lo díspufK todo con suavidad y armonía.

Seguid el exemplo de esos invencibles Aragoneses ;
miraos'

eti- el estrago que Valencia hizo en- esos mismos enemigos; acor-

daos del admirable .triunfo con que se han llenado de gloria lo*

Andducesr; imitad el- tesón
, y constarjcia de ios alentados Cata-

lanes; y animaos con la confianza y valor que las Castillas han

teiunfedo en sus -batallas-; y- sobre todo
,
acordaos del dia 2 y

de Mayo; traer 'á vue.stra memoria
,
para irritar el justo enojo

y la venganza
, aquella sangre vertida alevosamente por los ene-

migos, que hu)'endo del valor del ^^blo se vengaron (¡qué ha-

zaña
! ) en coger sobre setenta infelices ^sarmados que hallaron



j>or los contornos de la población, y pasarlos por las armas:

mirad á aquel padre con su hijo al lado puestos de rodillas

para recibir el plomo del arcabuz (
i
) : no olvidéis el valor de

nuestras mugeres, que visteis presentarse en las calles y balco-

nes, y pelear con cuchillos , estoques y piedras
,
por ayudar vues-

tra empresa : poned los ojos en aquella manchega memorable (2),

que arrojada á un Coracero le quitó la vida con un cuchillo
, y

cortando después la mantilla del caballo , se ¡a puso por los hom-

bros , y salió publicando su triunfo; imitad á aquel joven de diez y
seis años

,
que haciendo escudo de su capote , recibió los primeros

golpes de un agigantado enemigo, y quitándole la. espada
,
lo dió

muerte con ella
, y después siguió haciendo un estrago formidable,

sin recibir la menor herida : envidiad á aquel rapaz que visteis me-

terse con una pistola entre un piquete de caballería
, y matando

á un soldada, arrojó el arma, y salió diciendo, ya estoy' algo sose-

gado; tres franceses he muerto y no tengo mas pólvora: disponeos á

recibir al enemigo como aquel joven que en la carrera de •'S. Ge-

rónimo penetró por doscientas bayonetas con un dardo en las ma-

nos , donde después de desbaratarlos y matar algunos, murió glorio-

samente recibiendo un tiro por la espalda.

No dexeis apagar en vuestros corazones aquel ardor con que os

arrojasteis á la artillería,' y al quartel de la calle de Toledo , y
tendisteis á todos los soldados y oficiales (5) que se creyeron segu-

ros de vuestro ardor: y por último
,
acordaos«que en vosotros va

Madrid ;
que nuestros niños ,

nuestras madres ,
nuestros, ancianos,

nuestros sacerdotes ,
nuestras vírgenes , nuestra libertad , nuestr.as

vidas, nuestro Rey, nuestro honor ,
nuestra venganza, y nuestra

gloria; todo, todo vá puesto en vuestras manos ; mirad la cuenta

que dais de estas preciosas prendas que lleváis á vuestro cargo.

Buenos Generales teneis , callen todos los .Césares
,
Escipio—

nes ,
Xerxes ,

Annibales y Alexandros ; seguid sus máximas de

lealtad y patriotismo, haced la guerra conforme á las leyes del

honor y la cristiandad
, y no queráis manchar vuestra gloriosa

fi) Padre é hijo afusilados por acusación de una mcdista francesa y su ma-
lido.

(2) Pepa Ignacia , natural del Campo de Cn'ptana.

(3) Quarenta y dos soldados con sus caballos
, y al efícial que se I'e

halló escondido en un armario.



(8)
ymemerla con ías Indignas operaciones He ese universal enemigo, que

•nunca, supo pelear sino comprando las plazas y castillos á traido-

-res asesinos, y se han hecho en el Orbe mas odiosos que los Judíos,

.por sostener á un Rey que los ha llevado al último punto de ^u rui-

.na, irreparable en muclws siglos.

Partios ,
amadas prendas de Madrid ,

dulces hijos del centro

español, vasallos del monarca mas digno de nosotros; penetrad,

invadid ese fronterizo reyno
, y talando ,

abrasando y destruyendo

quanto -se oponga á vuestro invencible brazo , sujetad ese Aguila

quiméríc'a, que amenazaba con rayos á todo el Grbe
, y echando

x:oyundas á su erguido cuello , abatid su orgullo
, hasta darla muer-

te en su ’mismo trono.

Pardos, jóvenes envidiables
,
gloria de nuestra nación

, alegría

toda la Europa
,

soldados invencibles
,

guerreros esclarecidos,

campeones inmortales
,

hijos del suelo mas reconocido , terror del

mundo, basa firmísima de la Monarquía española, apoyo, de la

religión católica
,
confianza de vuestros padres y hermanos., y hé-

roes inmortales nunca bien aplaudidos
;
pardos, y peleando y voa-

ciendo siempre, como estáis enseñados
,
haced la causa de Dios, del

Rey y de la patria.

Madrid llora vuestra, ausencia, y queda dirigiendo incesantes vo-

tos y ruegos al Dlo.s de las batallas
,
para que nos conceda el día fe-

liz de vuestra venida, en que llenos de triunfos y trofeos, os vea-

mos arrastrar por ¿luestras, calles los despojos de vuestro valor
; y

pagándoos con lágrimas de gozo y agradecimiento vuestra lealtad

y patnotlsmo , completemos nuestra dicha coa la imponderable sa-

tlsfaccioa de coronar vuestras sienes con guirnaldas deAnmortaleí

laureles, que jamás podrán marchitar ai ei tiempo ni<.Ia envidia.

Madrid 3 -de Setiembre de r$Q3. o .
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